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Aportes al dialogo entre historia y ciencia política. 
U n a con t r ibuc ión desde la exper ienc ia 

invest igat iva en el C I N E P 

Fernán González 
CINEP 

En primer lugar, quiero agradecer a los organizadores la opor­
tunidad de dirigir una mirada retrospectiva a algunos de los 
trabajos del CINEP y de los míos propios, relacionados con la 
historia política durante los treinta años en que he estado vin­
culado a él. En segundo lugar, quiero tratar de aclararme a mí y 
a los lectores hasta qué punto la mayor parte de mis propios 
trabajos pueden inscribirse en la categoría de historia política, 
ya que yo mismo no tengo muy claramente definida mi identi­
dad profesional, aunque esta indefinición no significa para mí 
ningún motivo de preocupación. Entre otras cosas, estudié tanto 
Ciencia Política como Historia de América Latina y nunca me 
he preocupado mucho por las fronteras que algunos profesio­
nales han construido entre las Ciencias Sociales. Es más, con­
sidero que la combinación de los dos enfoques, diacrónico y 
sincrónico, han significado un enorme enriquecimiento de mis 
perspectivas de análisis. Lo mismo que la combinación entre el 
acercamiento concreto a la realidad histórica de la actividad 
política colombiana y la lectura desde modelos teóricos, nor­
malmente abstraídos de otras experiencias históricas. 

Por esta dualidad, creo que muchos historiadores tradicionales 
pueden considerarme más como politólogo o sociólogo, mien-

299 



Aportes al dialogo entre historia y ciencia política 

tras que la mayoría de mis colegas politólogos y mis estudian­
tes me califican claramente como historiador político. Yo ten­
dería a definirme más bien como historiador social y cultural 
de la vida política colombiana o como sociólogo histórico de la 
vida política, ya que mi interés básico ha sido siempre indagar 
por las bases sociales y culturales de la historia política de Co­
lombia. En ese sentido, lo que he tratado de hacer es analizar 
los trasfondos históricos de nuestros problemas políticos: in­
tentar responder, desde una relectura de la historia política 
ampliamente considerada, a las preguntas que se hace la Cien­
cia Política sobre las actuales violencias, el clientelismo y la 
corrupción, la crisis de representación política, las relaciones 
entre Estado y Sociedad, e iglesia católica y estado liberal, el 
tipo de presencia del Estado en las diversas regiones, etc. 

Así, la pregunta guía que ha dirigido mis investigaciones han 
sido los malentendidos fundamentales que operan como tras-
fondo de los conflictos entre la iglesia católica y el partido libe­
ral, entre los acercamientos clientelistas y tecnocráticos a la 
vida política, entre las miradas a la violencia desde las llamadas 
causas objetivas y subjetivas de la misma, etc. También ha guia­
do mis investigaciones la mirada contrapuesta con que esas vi­
siones y los actores de esos conflictos interactúan entre sí: cómo 
se miran los actores unos a otros y cómo responden a esas mi­
radas. Con frecuencia, la falta de consenso sobre los problemas 
obedece a que estos se entienden de manera diferente. Por ejem­
plo, es claro que las diversas posiciones asumidas en la discu­
sión sobre clientelismo, corrupción y reforma política ocultan 
diversas concepciones de la política. Mientras que el fracaso de 
las recientes negociaciones de paz evidencian, como ha mos­
trado insistentemente Marco Palacios,1 —amigo y colega his-
1 Proyecciones sobre escenarios de mediano y corto plazo. Trabajo realizado para la 

Fundación Ideas para la Paz sobre el campo político y los procesos de 
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toriador cuyas ideas han enriquecido muchas de estas reflexio­
nes— una dificultad para crear consenso sobre la naturaleza de 
la salida negociada y del conflicto armado mismo. Malentendi­
dos semejantes se ven en la mirada con que mutuamente se 
enfrentan la iglesia católica y el partido liberal durante el siglo 
XLX y primera mitad del XX. 

Desde mis tiempos de estudiante de Ciencia Política en la 
Universidad de los Andes, en los ya lejanos años setenta, echa­
ba de menos la mirada histórica de los problemas políticos: 
fuera de los cursos de Francisco Leal Buitrago sobre la for­
mación del Estado2 y de Darío Fajardo Montaña, y algunas 
lecturas como las del Poder Político en Colombia, de Fernando 
Guillen Martínez,3 que leíamos en fotocopias desorganizadas 
y mal paginadas, la dimensión histórica estaba bastante au­
sente. Parecía que la historia comenzaba con el Frente Na­
cional. Y, del lado de esta última, el interés por los problemas 
políticos era escaso: lo que se consideraba importante era la 
Historia económica y social, la Historia de las Mentalidades, 
mientras que la Historia Política se relegaba a las tradiciona­
les Academias de Historia, con sus listas de proceres, presi­
dentes, guerras civiles y reformas constitucionales. Quedába­
mos así reducidos a los libros de Henao y Arrubla y Gustavo 

diálogo y negociación con las FARC y el ELN. Bogotá. 22 de marzo de 
2001. Publicado en forma parcial como: "Una radiografía de Colombia". 
En: La Revista de El Espectador. Bogotá. 23 de septiembre de 2001. 

'- Estos cursos se encuentran recogidos de alguna manera en sus libros: Estudio 
del comportamiento legislativo en Colombia. Tomo I: Análisis histórico del 
desarrollo político nacional. 1930-1970. Bogotá. Tercer Mundo. 1973, y 
Estadoy Política en Colombia. Bogotá. Siglo XXI Editores. 1984. 

! La primera edición de este libro postumo de Fernando Guillen Martínez 
apareció solamente en 1979, editada por la editorial Punta de Lanza, gra­
cias al esfuerzo de algunos de sus colaboradores y estudiantes de la Uni­
versidad Nacional, apoyados por otros amigos y familiares. 
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Arboleda, o en el mejor de los casos, al enfoque revisionista de 
Indalecio Liévano Aguirre. Incluso en el terreno de la historia 
de las ideas políticas, el interés era escaso: los trabajos ya clási­
cos de Jaime Jaramillo Uribe4 y Gerardo Molina5 eran la excep­
ción. De hecho, todavía no tenemos una buena síntesis del pen­
samiento conservador en Colombia, a pesar de las antologías 
existentes de José Eusebio Caro, Mariano Ospina Rodríguez, 
Miguel Antonio Caro y Laureano Gómez. 

De ahí la importancia que tiene el reciente impulso renova­
dor de las investigación en historia política que aparece si­
multáneamente en varias regiones del país. En este contexto, 
sumado a los aportes de otras ciencias sociales, se inscribe 
nuestro intento de diálogo entre Historia y Ciencia Política. 
Este intento de relectura ha venido buscando superar la se­
paración que normalmente existe entre la visión diacrónica 
de la Historia política y la mirada sincrónica de la Ciencia 
política, intento que se hace evidente en la preocupación de 
varias investigaciones del CINEP por indagar sobre las raí­
ces prepolíticas del comportamiento y adscripción política, 
sobre las bases sociales, culturales y económicas de la activi­
dad política. En ese sentido, nuestra búsqueda se inspira en 
la obra ya citada de Fernando Guillen Martínez, que relacio­
na la adscripción política a los partidos tradicionales con la 
estructuras sociales vinculadas con la encomienda indígena 
de los tiempos coloniales y la hacienda colonial y republica­
na, lo mismo que en los trabajos de Barrington Moore, que 
tratan de interrelacionar las estructuras agrarias de algunos 
países con los sistemas políticos posteriormente resultan-

4 E l pensamiento colombiano en el siglo XIX. Bogotá. Temis. 1964. 
5 Las Ideas Liberales en Colombia. Vol. I. Bogotá. Tercer Mundo. 1970. Los 

tomos II y III aparecieron publicados por la misma editorial en 1974 y 
1977. 
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tes.6 Sin la consideración de las bases sociales, económicas y 
culturales del comportamiento político, son ininteligibles el 
fenómeno del clientelismo y el surgimiento precoz del siste­
ma bipartidista en Colombia, lo mismo que su permanencia 
hasta la segunda mitad del siglo XX. 

RELACIONES ENTRE IGLESIA CATÓLICA, SOCIEDAD 

Y ESTADO EN COLOMBIA 

En esa consideración, es particularmente importante el análisis 
de las relaciones que se establecen, desde los tiempos coloniales, 
entre la iglesia católica y las localidades y regiones: la presencia 
diferenciada del clero católico en los procesos de poblamiento y 
cohesión social de las diversas regiones tiene, a nuestro parecer, 
importantes consecuencias políticas y sociales. En este punto se 
presenta una convergencia de los resultados de nuestras investi­
gaciones sobre las bases sociales del comportamiento político y 
los trabajos realizados sobre las relaciones entre iglesia católica y 
estado colombiano. Estos estudios se inician antes de mis estu­
dios de Ciencia Política y responden a una problemática de tipo 
más personal, pues se enmarcan en la contradicción que vivía 
parte de mi familia, en particular de mi padre, entre la militancia 
dentro del partido liberal y su firme adhesión a la fe católica, de 
la que era fervoroso practicante. En el período de la Violencia 
de los años cincuenta, cuando mi familia se trasladó de 
Barranquilla a Cali, estaban en boga las pastorales antiliberales 

Barrington Moore. Orígenes sociales de la dictadura y demacrada: el señor y el 
campedno en laformadón del mundo moderno. Barcelona. Península. 1972. Esta 
perspectiva ha sido retomada posteriormente por el mismo autor en: La 
Injustida: bases sodales de la obedienriay la rebelión. México. U N A M . 1989. En 
una línea semejante, se mueve más recientemente Theda Skocpol. Los 
Estados y las Revoludones Sodales. Un análisis comparativo de Fronda, Rusia y 
China. México. FCE. 1984. 
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y antimodernas de monseñor Miguel Ángel Builes, obispo de 
Santa Rosa de Osos y no escaseaban los curas que negaban la 
absolución a los que se atrevían a confesarse liberales. Creo que 
esta problemática familiar es uno de los orígenes de mi interés 
por estudiar, desde el punto de vista liberal, los enfrentamientos 
de la iglesia católica con el liberalismo y el mundo moderno. Por 
esta razón, mi libro Poderes Enfrentados,7 que recoge varios en­
sayos sobre el tema, está dedicado a la memoria de mi padre. 

La otra vertiente de mi interés por el tema tiene que ver con el 
momento que vivíamos en Colombia a finales de los años se­
senta y principios de los setenta: yo estudiaba teología en la 
Universidad Javeriana, entre los años 1968 y 1971, cuando 
empezaban a conocerse y estudiarse en el país los resultados 
del Concilio Vaticano II, realizado entre los años 1962 y 1965, 
que significaron un verdadero revolcón en el seno de la iglesia 
católica. Y mucho más, en América Latina y Colombia, donde 
proliferaron muchos movimientos sacerdotales y laicales de 
carácter contestatario y radical, que despertaron el rechazo y la 
incomprensión de la mayor parte de los jerarcas: como resulta­
do de esta contraposición, se hace evidente la división del cle­
ro católico y su jerarquía en América Latina. En ese momento 
surgen Camilo Torres, y posteriormente, los grupos sacerdotales 
de Golconda y SAL (Sacerdotes para América Latina). 

En ese contexto teológico y político, era obvia la pregunta sobre 
las relaciones entre iglesia católica, liberalismo y modernidad, ya 
que el Concilio Vaticano II significó un importante intento de 
diálogo con el mundo moderno, al reconocerse a la iglesia como 
Pueblo de Dios que camina a través de la historia, al lado de 
otros pueblos, otras iglesias, otras religiones y un sinnúmero de 

7 Poderes Enfrentados. Iglesiay Estado en Colombia. Bogotá. CINEP. 1997. 
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creencias. Para la iglesia colombiana, educada en la lucha contra 
el liberalismo y el mundo moderno, el reconocimiento que el 
Concilio hacía de la libertad religiosa y de los valores de la mo­
dernidad producía un shock profundo, que hizo confesar a algún 
obispo que sentía que les habían desencuadernado el Catecismo. 
En ese momento, cuando empezábamos a acercarnos a plantea­
mientos que darían lugar más tarde a la llamada Teología de la 
Liberación en América latina, a los enfoques del grupo Golconda 
en el caso colombiano, y a leer los trabajos educativos de Paulo 
Freiré y las discusiones sobre la teoría de la Dependencia, empe­
cé a escribir mi trabajo de grado en teología sobre los conflictos 
entre Religión y Sociedad en Colombia, en torno a la revolución 
liberal de 1848.8 Para ese trabajo, descubrí un libro de alguien 
que se convertiría luego en un buen amigo y colega: Partidospolí-
ticosy Clases Soáales, de Germán Colmenares,9 que me sugirió una 
idea que sería clave para mis posteriores investigaciones: la dife­
rencia entre fe religiosa y la expresión sociocultural de esa fe en 
los diversos momentos de la historia. 

Esa línea se iría desarrollando luego en mis siguientes trabajos, 
como el de los antecedentes históricos del nuevo concordato de 
197310 y el de las relaciones entre iglesia católica y partidos polí­
ticos,11 que ya insinúa ideas que se profundizarían más tarde, 
8 Publicado con d título: "Religión y Sociedad en confliao: la revoludón ideológica 

y social de 1848 en Colombia". En: EclesiásticaXaveriana. Bogotá. 1972. 
9 Bogotá. Universidad de los Andes. 1968. 
10 "Relaciones entre la Iglesia y el Estado a través de la historia colombiana: 

antecedentes históricos del Nuevo Concordato". En: ANAUCIAS. No . 
17. Bogotá. CINEP. Septiembre de 1973. 

11 "Iglesia y Partidos Políticos en Colombia". En: Revista de la Universidad de 
Medellín. No . 21.1976. Este artículo serviría de base para el libro: Partidos 
políticos y poder eclesiástico. Reseña histórica, 1810-1930. Bogotá. CINEP. 
1977, incluido en: Historia general de la Iglesia en América Latina. Tomo VII: 
Colombia y Venezuela. Salamanca. CEHILA. 1981. Algunos capítulos de 
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como la diferenciación regional de la presencia de la iglesia cató­
lica en el país (cuya idea germinal aparece ya en los primeros tra­
bajos de Virginia Gutiérrez de Pineda sobre la familia colombia­
na), las divisiones del clero en torno al proceso de independencia 
y la vigencia del patronato bajo el régimen republicano, la lectura 
del catolicismo intransigente de las pastorales del obispo de Pas­
to, Ezequiel Moreno (canonizado por el actual papa), que predi­
caba la guerra santa contra el liberalismo y las consecuencias de la 
división de la jerarquía en la caída del régimen conservador en 
1930. Estas visiones se irían complementando con otros tres en­
sayos: el primero12 explora las relaciones de la iglesia católica bajo 
los gobiernos del general Mosquera y del radicalismo liberal, mos­
trando la heterogeneidad interna tanto de la iglesia como del par­
tido liberal en esta materia, mientras que los otros dos muestran 
el desarrollo de esta problemática durante la Regeneración y la 
hegemonía conservadora, las reformas liberales de los años trein­
ta, la violencia de mediados de siglo y el Frente Nacional.13 

De alguna manera, este acercamiento histórico desemboca en 
una visión más actual del papel de la iglesia católica en la socie­
dad colombiana a partir de los años setenta y ochenta, recogida 
en dos ensayos: "La Iglesia jerárquica: un actor ausente",14 sobre 

este libro fueron objeto de una relectura en 1985, en un documento oca­
sional del CINEP: "Iglesia y Estado en Colombia durante el siglo XIX 
(1820-1860)". Documento ocasional. No. 30. Bogotá. CINEP. 1985. 

12 "Iglesia y Estado desde la Convención de Rionegro hasta el Olimpo Radical 
(1863-1878)". En: Anuario Colombiano de Historia Socialy de la Cultura. No 
15.1988. 

13 "Iglesia Católica y Estado Colombiano (1886-1930)" e "Iglesia Católica y 
Estado colombiano (1930-1985)". En: Nueva Historia de Colombia. Bogo­
tá. Planeta. 1989. 

14 En: Francisco Leal Buitrago y León Zamosc (eds.) Al filo del caos. Crisis 
Política en la Colombia de los años ochenta. Bogotá. Universidad Nacional/ 
Tercer Mundo. 1990. 
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la coyuntura de los años ochenta y "La Iglesia católica en la co­
yuntura de los noventa: defensa institucional o búsqueda de la 
paz".15 En ellos se analiza la crisis del modelo de presencia de la 
iglesia en la sociedad mediante el control de las instituciones 
sociales, el desconcierto de la jerarquía frente a los rápidos cam­
bios que se producen en la sociedad colombiana a partir de los 
años setenta, que se expresan en una acelerada secularización 
de la sociedad, una mayor heterogeneidad del campo religioso y 
un reconocimiento de la pluralidad étnica, cultural y religiosa del 
país. Estos cambios se reflejan en la oscilación de la jerarquía 
entre una defensa del modelo institucional reflejado en la defen­
sa del régimen concordatario y la búsqueda de un nuevo estilo de 
presencia en la sociedad que se muestra en la búsqueda de la 
paz. Estos ensayos fueron escritos, en buena parte, gracias a la 
insistencia de Francisco Leal Buitrago, amigo, profesor y colega, 
que no me dejó abandonar el tema. 

Esta serie de ensayos sobre las relaciones entre iglesia católica, 
sociedad y estado en Colombia se cierra con una reflexión so­
bre el papel de la iglesia en la conquista y colonia españolas, 
que se concreta con la ocasión de la discusión sobre la celebra­
ción del V Centenario del descubrimiento de América y finali­
za con la edición del libro Poderes Enfrentados. Iglesia y Estado en 
Colombia, que recoge, en 1997, casi todos los ensayos anterior­
mente mencionados. El capítulo I de este libro, "¿Evangeliza­
ción o Conquista espiritual? La Iglesia en la sociedad de la con­
quista y la colonia", sintetiza varias versiones sobre el tema, 
publicados previamente de manera diversa.16 Por su parte, el 

15 En Francisco Leal Buitrago (comp.) En busca de la estabilidad perdida. Actores 
políticos y sodales en los años noventa. Bogotá. Tercer Mundo / IEPRI / 
COLCIENCIAS. 1995. 

16 Véase: "La Iglesia. Organización en la Colonia, acción misional y educativa". 
En: Historia de Colombia. Bogotá. Salvat. 1989; "Evangelización y estructu-
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capítulo final17 intenta realizar una reflexión de conjunto sobre 
los diversos períodos estudiados desde la relación entre Iglesia 
y Modernidad, cuyo inicio se debió a un seminario sobre la recep­
ción de la modernidad en Colombia, realizado en 1989 a peti­
ción de la Misión de Ciencia y Tecnología en la facultad de 
Ciencias Humanas de la Universidad Nacional de Bogotá. 

Para leer la Política: una mirada desde la Historia 
A diferencia de los trabajos sobre las relaciones entre iglesia 
católica, sociedad y estado colombianos, fruto de un trabajo 
predominantemente personal que permitió ir armando paulati­
namente el rompecabezas antes descrito, las investigaciones más 
directamente relacionadas con la historia del comportamiento 
político han estado siempre vinculadas a investigaciones 
interdisciplinarias realizadas por diversos equipos de trabajo 
del CINEP, como aparece analizado en el recuento de las in­
vestigaciones relacionados con la política, realizado por Ingrid 
Bolívar con ocasión de los primeros 25 años del Centro.18 Así, 
los primeros acercamientos al tema del clientelismo y la forma­
ción del Estado Nación se producen en una investigación so-

ra social en la Nueva Granada. Líneas para una reflexión desde la historia". 
En: La Evangelizarían en Colombia. Bogotá. Conferencia Episcopal. 1992; 
"¿Evangelización o conquista espiritual?". En: Crónicas del Nuevo Mundo. 
Colección de separatas. No 20. Bogotá. El Colombiano/CINEP. Octubre 
de 1992. Una versión más breve de este último artículo apareció publicado 
en dos capítulos del libro: Un mundo jamás imaginado. Bogotá. Comisión V 
Centenario/Santillana. 1992. Estos dos capítulos y la separata de El Co­
lombiano fueron escritos con la colaboración de Marta Victoria Gregory 
de Velasco. 

17 "El fondo del problema: la relación entre Iglesia y modernidad en Colom­
bia". En: Poderes enfrentados. Op. Cit. 

18 IngridJ. Bolívar. "La construcción de referentes para leer la política". En: 
Fernán E. González (ed.). Una Opdóny muchas búsquedas. CINEP. 25 años. 
Bogotá. CINEP. 1998. 
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bre el clientelismo, realizada entre 1975 y 1978, que buscaba 
indagar por las bases socioeconómicas del comportamiento 
político en el agro colombiano. El equipo estaba dirigido por el 
antropólogo Néstor Miranda Ontaneda, ya fallecido, a quien 
debemos mucha de nuestra formación como investigadores 
sociales los demás miembros del equipo, compuesto por Ale­
jandro Reyes Posada, Eloísa Vasco, Jorge Valenzuela y Fernán 
E. González.19 El enfoque entonces adoptado sería el preludio 
de los siguientes acercamientos del CINEP al estudio de la 
política colombiana: se partía de combinar el análisis del mo­
delo cultural clientelista con un marco histórico general para 
desembocar en estudios regionales de caso, como los de Boyacá, 
Tolima y Sucre, que muestran cómo la relación clientelista se 
adapta a las particularidades específicas de cada región. Los 
resultados de esta investigación pionera en Colombia alimen­
taron varias publicaciones del CINEP de entonces.20 

Desde ese entonces se vislumbraba una tendencia que habría 
de caracterizar el estilo de las investigaciones del CINEP: tra­
tar de superar la mirada meramente coyuntural de los proble-

19 Fernán E. González. "La experiencia del CINEP: una escuela de investigado­
res". En: ibid. 

20 La parte más teórica y la visión histórica aparecieron como Néstor Miranda y 
Fernán González. "Clientelismo, democracia o poder popular". En: Con­
troversia. Nos. 4142.1976; y Fernán E. González. "Constituyente I: ¿Con­
solidación del Estado Nacional?". En: Controversia. Nos. 59-60.1977. Y 
los libros de estudios regionales, como los de Alejandro Reyes Posada. 
Latifundioy Poder político. Bogotá. CINEP. 1978; Eloísa Vasco Montoya. 
Cíentelismoy minifundio. Bogotá. CINEP. 1978; Jorge Valenzuela Ramírez. 
Producción arroceray clientelismo. Bogotá. CINEP. 1978. Años más tarde, 
Néstor Miranda y Fernán González retomaron el tema del clientelismo, 
desde la lectura de Fernando Guillen Martínez. El Poder Político en Colom­
bia. Op. Cit. y desde las relaciones con la administración pública, respecti­
vamente. 
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